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Plaza d>í los Tus liei¡es, Q. -eABIAOBIA. 
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liHDAR en blanco de espcijo bifielwlaf» y gialmdiis al íícúlo.—VidrieriMí ar-
tÍMticim i>ara iRleBifts y wilonos.—HaldoMis cristal pam piso».—Bftldo îllns 
l«i» clitfftlióyn».- Lmins du RUgnndn plateiuln». p Vi«h ios »encil!o8 Uolíles, 
de e«k)r, iimM'lina», «miirtilndos, moldados, íf. &. 

•E»R.B3010e R J C D t J O I D O S 
>JDAN8B TARIFAS 

Se fi/at^an furias t/0tíái^oradas. 
1# 

El pago será ;iiuuitir« adelantado y en metalice 6 «n IctoM éü 
íá il cobro.~04»ri«Í8yottlftt4is «u Baria, Á. Lorette ru« CanmartJB 
61; y .1. Ione«. FaubooTí-Müntrnartra, 31. 

Al-abó él programa de íeslejos y 
Ipí f9I;l^sf,e^j:^^iJ»tf,v^©m.|sfí|., ca 
s»8 llev»|jia<^ hojí^ealoi^eí fg'"»-
dables. Las lesíÍMF <]|íie lî s Ijeinos 
ofrecido esle aftó, inerecen, sin da-

.*^pp^l(l«^^^t^p^^^^ lo 

quf hfi) vis^o, |es d^iquen nna 
írfs^de,>l|)gi6, \ :* -, „_ '< 

idos los forasteros, quedamos 
nq©v»m«ote «oíos, e.a í»mili», fa­
tigados de los pasados «gelneos. 
peflMiQdo ea el pasado para «iecl a 
cir («dnseetteneias rieápeeto A lo ía-
i n r ó i ' • ''• •• •' ^ ••''- ••*•'' '^ ••'•'•-^' 

Lfc exíítertóocia dé álios aalerto-
res, aSírflWMai con Ú del plísente, 
DOS dice que hay entre los íeaUJos 
que se acostufnbran celebrar en 
Carlagj99#, Ipe^ Indisoatibles, fáci-
1«8 j - üjjaft hap encarnado lionda-
nvenlQ MBB^ gttslo. 

Nos referimos a la Eetreta Mi­
litar que se ha probado en todas 
ocasio&éé^4^'^ <Í^8^ttn î l̂ raccióu; 
los IwgM áctíéiéo», ^ae no son co 

mo los íuego^ fljos <liv«írsic>«i PiTC-
íerenle (jiel vulgo, ainoqíW «aliífa-
ceft, Ígiil^|jMat# «1 gusio d« las ges­
tea auJla»; y UkVtíadAmtfitíitMqa^, 
nwooaui 4ÚsJlniaa»y«nal -liacwr el k'̂ -
lato !(t« liallesta^tis ti-aído mi|s 
gente que |iO« toros , 

Esos íi'es f^sléíós <l̂ ben conser-, 
vai-sé y el ullímo (le do ruodo es­
pecial, mejorándolo anualmeate, 
hs^t^ llagar á lo que ya se Ua hé-
cbo aspiracióQ de lodos; iluminar 
«1 puerto para que totlo é| sea cam­
po áé la fiesta. 

Aparte los festejos mencionados, 
hay otros muy dignos dé tenerse 
en cuenta: \» Batall¿( de floréy, por 
éjémpld. Tairíbién ha si Jo un triun-

,ío; pero DO es íésiejo fAcil, ni por 
cohsiguiienle indiscutible. 

, Dossiebmi celi?brai}o y en las 
^Qs^el^ hecho por las Juntas de 
fest^os cuanto se ha podido; mas 
los resultados no estuvieron en re­
lación con el trabajo hecho. 

Y no es que la Batalla de prea 
quedara deslucida en ninguna 'de 
las dos ocasiones que se ha cele* 
brado, sino que siendo flestá que 

ha do ser !ieolia por los parlicnla-
res que lienen carruííjo, no' jiay 
viMvIuilero enlusiasrnó para, cele-
])rarla. Kl año i)asa(]o se anuiifió 
y líubo que renunciar a sostenerla 
en ol programa y esle año Dios so­
lo sabe los apuros que ha pasado 
la junta de íeslejos para no cose­
char un fracaso. 

Hay también olio festejo de iin-
porlaucta, cultísimo, que se ha vul­
garizado: los Juegas jiorales; pero 
tampoco pertenece al grupo de los 
facileís y lione el inconvemenle de 
sembrar el désconlenlo entre los 
que liécesariaineiile se quedan sin 
papelel,» para presenciarlos. 

I Encesúmen: la comisión de fes-
i lejos aciaal ó la que ©sló en fun 

Clones el año venidero—si es que 
aqnellu suli e variación alguna — 
debe conservar en el programa los 
tres piimeí'08 festejos que hemos 
menciona Jo; p«|ro sobre toio y por 
ehcimadé lodp, debe .mi|*ar t;ou 
níuchisiihó Carinóla VtlaiamtfUi-
md, que es el festejo propio ^ej es-
t̂a tierra jr el |inico que jpor ai, solo 

.'̂ piieie ci»0^í|;j|jr,iin .:í>Ü >̂, prc^fa--

Pe '̂o contamoa¡ ^in la huospeJa; 
coui!aiiio^ coa qh^Jas comisiones 
ipunioipal^a dî , íesií^os que se va­
yan sucediendo y también lof mu 
nhipiostengjpiri mismo criterio 
que los actuales;contamos también, 
con que esas uomiiíioHes se com-
pougan de hombros tan enlQsias-
lité'jf tan activos como D. Fulgen 
(̂ í̂  Véi-á, p . Raírtót\ Cañete y don 
Xíánuel Antón, que han vivido es 
los últimos días sacrificados con 
,müUvo„de,lps festejos, atendiendo 
alodo, vigilan lolo lodo para que 
Q̂ dfi cos^esUiviese á punía Así se 
han prejíarado las íleslas y así han 
lucido agradando A lodos. 

Los qué no eslóa dispuestos á 
Imcer lo mismo, deben renunciar 
ei cargo cuando los nombren para 
no hacerse antipáticos al pal?; por­
que sería grao i-esponsiibllldad la 
su^a si con su apatía y su falla dé 
\''óUiiitad nos hicieran retrocede^ 

ei) el camino en que á cosLftdo Utt* 
to's éáfueiTíOs hemos éntfado. ' ' -

Si se diora el caso de ana cornil 
>ión de festejos sin entusiasmos* 
sin voluntad y sin iniciativas, 
¡adiós festejos y sobre todo adiós 
Velada maritlmal 

Bien es verdad que sobre ella 
caería el enojo de la población to^ 
da y tendría que ceder el puesto á 
quienes mejor miraraa por los in-
lereses (lela ciudad. 

Que no se qlvidé. 

fyipfüiKii 
«Ui Pi>iiiióu,» iK»riúdÍC<*i publica .un fon­

do «n^oiuiílstico del luiubtrodo la G«ber-
iifxciúii D. Alt9n«Q Oonzalex. 

Y £<Mnpai-á/idolo con Morot, lo supone 
ntás, serlo, ui(»uit8 aflciom d̂o á lî  biiuilwUa 
y uuiíios pagado de sí luisuio. 
. £ao ya lo dirft la. opinión ciuiudo el mi-
nistr<| cntmiitvsas piotti^ias. 

Y en ê fí cflM» l^ 9piiî î tt 1» 4i»rA m wie-
r«c|«]|<i, <}|ie î n» nt<U d «̂|nie]roawÍo qtie el de 

" • • • 

Poix]«i« *ím OikiJRütiiv «líele «trittttcirae 
liaciemlo plnnclias. .. >>> 

- A.yer pnb){e6 uit suelto que decía así: ' 
€Su encnflnti;% ê;i &̂ ¿|ĵ ;j4 e| g l̂isjriifidor 

de Kamgoza, Sr. Avedillo, que continuRiA, 

«iiMániá y «LWé^iiteUW I|llé4kr(i# >á>mo 
qnien ve visiones. 

t)loon de loa Estados Unidos: 
cStiaftíír, presidente de'!»línlén «le ól»ne-

ros metaInrgisW, ha lanzitáó niiá náeta 
proL-liiiria á los sotent» niit obreros qiie' «p-
tÁh oii liiioígá, lo^miido qno otros dóae luil' 
obrcrc»» düjéu elWliáiJo.» 

Si Shaffer tilVicrá que'lloiiaríe el estómii-
go & <'»fi geíito, pensaría Áé Hiaiiei'a di»-
t í i t t a . ' • '" ' • • • ' ' ' " • 

Y si por caprichos de lu siiertc se Wicon-
trnso dueño do alglít» dinerino, Verííírt uste­
des donde iba A parar eso apostó!. • 

A llauiar pillos 6, los que boy' línb^tt, cî o 
BU cueuta y r«z(V«. 

Porque éM)-ileÍ desinterés y saóriAbió es 
mtínserüraiitilrtt. 

I iil [ T-1 1 - f—WH«MMW 

Gil Bailen s« }Mfnfâ âdq uft mncliaclto 
de troco aflo«, d)ñfra^«lfose d¿ un aiiioi, 

lVae»»li$fi¡l^my«tni1^«mí solo 
ô toa empujan at'suioidiD! 

YA (|ae4A.|a«ai«lMMidMÍ{»~'̂ '#M»-«s«irt« 
por si cncontralm algo. 

¡Ocurren at presente tantas COKIA extra-
Tías! 

•Ma 

OTM VEZ EL m n i i 
Por ol tnt«réR (|ne vuelve á despertar el 

toxpiro del inventor Daza, publicamos A 
continuación esta caita ¿e Yecla que Ha 
sido publicadî  antes por el «Diario de Cli-
diz>, do cuyo colega la cortaoKMi: 

Yeola 2 Al|o*to. 
Esta tarde, on su casa de las afuera» del 

pueblo, Daza hablaba de sns aftwes de in­
ventor. Detrás, cerrando la \laiiiJirA yeima, 
el nogi;u(co cen>> 4« la M«gd«leua maiea 
su, loitto jfigaî leaG ;̂ & los lad̂ M»̂  ia infinita 
sábana de (̂M| .pAiii»an«a se «xti«i)de, •• 
HÍbifit,afi ésfuniA. eii.ia l^nía a) pie d« di* 
rainut)ún)^IiUi|i^^9«alf^;^eir frente, «a las 

, estrib^iopes ^̂ ^ abrupto ^aaci&,^e|fid*i 

orillas del̂ î n̂xî î  lâ ga de J|̂  y«á%> £ B la 
llaaúv^ casi,, ĵ qd̂  <̂ ixoii|iî  d|0.,«nat «»?*??» *• 
yerdara,, aparecfe ana, enorm^ ci¡l]̂ |»,Uat«> 
daJeñ es|ii^es de azulejos blanoos j nefTos; 
más arriba,, sobro el oetAl de ana loma, 
airosa torre del B«naoi|ni«Qto re«al,to en el 
añil pto^in^p, del ,owio. 

Daza habla sentado an|» .la,pn<Brta> I«a 

tostadiis, ceroMa de xedwid«l Uvertei, Aato 
la puerta, entre cuadros da niMiales eanitíS-
tos y pomposas hortalizas, se abro uii» n>' 
trucha alameda, cubierta por el f}iiuu|;e«rte 
toldo' de iiuá parra, ,Y bî o el ^>llala, OM 
la «adaiito calina de la nacliio dtoAinetia, 
(iiiiuos como Paza vA^n^a<f>,la« aepven» 
tu,r'jÍ8 y iktigas'de srts eropresas' unmerosas. 

Daza es incansalrie; tiene la te ardorosa 
del'creifeutó/'.tl«»tte'la ingenuidad del «a» 
bio. ^ooa su fortilim, á lo largo do sus es» 
pcntiizás y sns'ónsnofios, liu ido tro««íiidoso 
en jos mil coiuplictjtdus artefactos de ta ui«* 
canica mu l̂éruu. Y nu' dia Daza inventa 
una boiulHi hidráulica, otio un bíwtón eléc­
trico, otro una Huud,a biutcadora de corrien -
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La aesiOn habla sido levantada, y los conifjeros ha-
biaá yaüMiHido sot tonibr( ro* y bastones, 6 sus palos 
para Irse, cuando la puerta de la sala, qne despeáis 
de la iúvaaiáD de lea dos tocinos se habla tenido baon 
cuidado de qneettaviera cerraihi, ab ió>se para dejar 
p.so i Ríi-pa,con el io«ti o obscuro como la nooho, 
•pgDido de su luDJ-r y aeompafiado de Uahel. La po­
bre flanjer estaba pálida como ana mucita, y loa dell-
aadoa r̂ yoB do flaonomía expresaban la anj;tiatia y el 
descorazoDamientQ, y eu sus «jos uegroa teanblaban 
aún las lágrimhB. 

Kaeya (labia entrsiío cop la cahea* argoida; pero 
*^Í4* }\n])9 bet hado tina mirada spbre U» oonsejei^os 
ieup.id<)a,̂ l>«ídi6 nna buena parte de sil valor, y «pn 
,v»J5,«jjfVjhj|w:We,dyo; 

-^¡Ájabf dp sea. el Se*̂ """' 
- tPaiaaieinprf!-respondieron los oonsfjerpa pn 

9 o r o . • • , • , . • : . • • , ' . 

- ¿(JuéqutréUvoéctrOB?—preguntó con favefldad 
et «¿ftor áioaídé, qué* la entriMl* de los do. afdeanoa 
M tiÍMá ektretaiecído; pero que habla recobrado en 
¿ m i a fÓ iaifgre fiía.-¿twéi. que reclamar aI«o? 

::tóa-|»^i^ií.dí> • 4|iipu, ,f, ..««¡í»». >^'> ?'«? ^^ éidóf 
tWl la iodo k> que br» de Mj>«r»r. el efcnUno 

no me atrevo á pionunciart... ¡Así cegaran am-
bosl... 

• - ¡Til, inffrato, oUflntaS venes mo hns diolio que me 
aiunl)as, y que por aUiOr hubieras queiido devoiar 
mo vivo! . ¡Afi levmtaras! .. Tien» una lengua que 
encHnta y vá tomo un remolino!,,. Yo no le pegué con 
*•! oui baV'üii, nó: fué oon el mango. Ei so! aún estnba 
alio, y 61 había ya venido y qUeria coiaer. Cortésmen-
te y con bondad, le dijrt: «Aulmaiito.; ¿».i «luo eSiil 
atiu «n el campo, y tft y» I'»" vuelu? pero «Hbirtlno., 
no lodtJ";ci-itocom6qtieDioameoy(3. Qu» el dia­
blo. . -

A-iul el 8. flor alcaWe llamé A la acusada al Arden, 
dl'léndolt: 

'- ¿Q ileroí a<atw«r d»» charlar, brujav 
Suoc^lé un bieve silencio. Los Constjeros refl.*xlo. 

naíirtii 8 ibie el o>tao joiídico que se les preaentaba, y 
unamente ju¿g«>bn qtio ningún» de las dos parte» de­
bían pairar Ks cinco florines ro>«'S«8 1 »a Dtí»», 8ln«> 
qoe el triMinái, tanto pata bonaervar la propia Amo-
HUad como pataqoe »lr«ier* «le aviso a U» deuí&s 
parejas amorosa» de Schafakopf, oondeoaba a ios aoa-
aádoa I i i a ae j^da dÁeúoiM» de"24 horas «it. «i oe-
l«ia^, y A tin« lUalta eocotiD de dosrabhMde^piwiifa. 

' ria la e*ii(#ii«rf«. Yá ae ooai|>r(MU!erá, alu qUe deísta Va* 
oord«r!ü yo, quo ol seüor Z''2'k'c.w cka coiuigud i.n 
el registro Bolo un I nblo. 

Los detenidos estaban asi en oonipallia da anima­
les, de los cuales la z olngf i hecha para aso de la lo-
faucia, dice: «el poerc •, «un animal que per su aa-
oledad es linmaiio axt, i (c>, ú sea en coinpaRla de 
quién no pudiera iui^e tlilea ioQexiunar sobr • aas de-
dolltos, y por c nsigui' ntc, hacer ftrm«>s propésítos de 
enmienda p.ara el porvenir, 

Sin pérdida î e tiempo fuese el sargento á la cela* 
lar, no dos, biné lavuiaamenta un par de maHieobi res 
y los coudnj > A la prtíienc'a<tH íPs jaeces. Vea et lec­
tor que cas > tau profundamente filosétloo é thtrilHWdo 
y de qué nat\ii'al«2a tau delicado* debia 4ésembro-
llar ei tribunal del lugar. 

Tratthase de un liecho paaloñáK Cierto Romeo, 
llamado vulgarmeoto tf aeif Bv'ohinú, y cierta Juheta, 
llamada ve:dadcit«ií><t>i<i]í̂ «ska Zábla, sen^táh JatJtoa 
en dna faotorfa, r^mo A Dria tu y & orlada. Ke pede­
mos negar qáéaeata<iban y qde ¿c^ítiidiaá'Vrirlrcl 
uno l̂li t i <^ra! y viceversa, pTttó^ñiefitk ii;aat que 
«I faéroé y Ik heroína de la tragWiá de Sfaakéaepeá^e, 
piró con alguna Vallante. Ci>is'o6tb8 se tiatifaij|"cniá̂ o« 
metido «rntre Borneo y.Julieta^ porqaa está'̂ tl tiiúa 
olérU v4s net^lik Jkébfíbad lihilÁba ÍÍÉ 'él^Í{a1o in-

y>'<>i fK.Í¡r¿uí • í j t ' u^ '= 

' Í£>(>f^ea4uef%^««Ío';i¿tár«tiKÍÚlUta }«r^ ^en. 
î kr¿¿ V &i;̂ A<>#rá'̂ ¿cá8-.én toará' ̂ 'áiseî i>.''Ütflá«,1tM. 

lillMüt 


